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Arriba: el Urugua-i (el 
arroyo más tarjo de 
Uniones-con su 

tuoida seto maroma/ 

demataojosy 
sarandies. El curso 
interior de este arroyo 
fue afectado por una 
represa que anegó sus 
galenas selváticas. 
Izquierda, centro: l¿ 
goMorma oe 313 
blanca revolotea sobre 
las correderas 
(rápidos de los ríos y 
arroyos de la selva) y 
caza insectos con 
habUdad y elegancia, 
izquierda, abajo: el 
martin pescador - 
mediano, uno de los 
cuatro pifaros 
que pescan en 
zambullida en los ríos 
misioneros luego de 
avistar a sus presas 
desde belfa 
Preñen, para ese 
trabajo, tos pozones de 
egm$ transparentes, 
que le faciliten su 
impecable tere*. 
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La Selva Misionera 

LAS AGUAS 
REVOLTOSAS 


■ De tanto en tanto, la sel¬ 
va misionera se ve cortada 
por alguno de los muchos 
arroyos que, originados en 
el cordón de las bajas se¬ 
rranías. que recorre de mo¬ 
do longitudinal la provincia 
de Misiones, fluyen hacia 
los ríos Paraná, Uruguay o 
sus tributarios. 

Las frecuentes afloracio¬ 
nes rocosas les dan a es¬ 
tos cursos de agua una fi¬ 
sonomía particular: abun¬ 
dancia de correderas (rá¬ 
pidos donde aguas cristali¬ 
nas bullen entre bloques 
de piedra) que se alternan 
con remansos (sectores 
profundos donde las aguas 
disminuyen notablemente 
su velocidad y parecen 
descansar). 

A menudo, esas corre¬ 
deras se transforman en 


saltos o cascadas deter¬ 
minadas por los escalones 
que el arroyo baja en su 
trayecto. 

Las márgenes de los 
ríos son densas murallas 
vegetales porque el sol fa¬ 
vorece el desarrollo de en¬ 
redaderas que acortinan a 
los árboles por sobre el 
cinturón de sarandies y ma- 
taojos (arbustos típicos del 
borde acuático). 

Los ríos tienen una fauna 
propia. 

Incluye peces e inverte¬ 
brados acuáticos, pero 
también pescadores como 
las nutrias verdaderas, los 
lobitos de río, la cuica de 
agda -un curioso marsu- 
pial roedor-, los caimanes, 
las tortugas de rio, los mar- 
tines pescadores y tam¬ 
bién los ahora escasísimos 
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ELLOBITO 

GARGANTILLA 

El ariraí o lobo gargantilla 
(llamado así por su mancha 
blanca en el cuello) es una 
nutria gigante -nutria verda¬ 
dera: un carnívoro acuático, 
no uno de los roedores (coi- 
pos) que usurpan ese nom¬ 
bre-. Llega a tener hasta 
2,50 metros de largo: es la 
mayor de todas estas caza¬ 
doras de peces Su tamaño 
y la calidad de su piel la 
convirtieron en uno de los 
mamíferos del país más 
amenazados por la extin¬ 
ción. Sus hábitos diurnos, 
gregarios y vocingleros y el 
largo tiempo que dedican al 
descanso en las orillas faci¬ 
lita su exterminio. 


patos serrucho (en serio 
peligro de extinción). 

Esos ríos son también el 
hábitat de herbívoros anfi¬ 
bios como los carpinchos y 
las ratas nadadoras, y de 
cazadores alados que en¬ 
cuentran un excelente coto 
en el espacio que se abre 
sobre las aguas. 

Los arroyos reciben tam¬ 
bién -y con frecuencia- la 
visita de muchos animales 
de tierra adentro, que bus¬ 
can sus aguas para beber o 
refrescarse (tapires, yagua¬ 
retés, etcétera), o que los 
usan como vías de rápido 
escape frente a sus perse¬ 
guidores: por caso, la paca. 

Estas revoltosas aguas 
ofrecen, además, un bello y 
singular espectáculo al via¬ 
jero que se interna en la 
selva. 



Abtortuga 
(te agua 
mámenle 
gu$td 
asolearse 
sobre piedras 
¡f troncos. 
Ante te 
proximidad 
de algún 
peb gro.se 
zambulle con 

pr6$(62i3. 

Abafo: el 
águila viuda 
me dedicada 
ala captura 
(teams 

dCUÍtiCiS 

como el muy 
pilo 

serrucho, 
exclusivo de 
estas aguas. 






















Arriba: 

fragmentos de 
selva: un 
paisaje en 
extinción 


reemplazado 
por pinos de 
rápido 


crecimiento de 
los que se 
q/trae celulosa 
(derecha). 


Izquierda: un 
timbó gigante 
(8 metros de 
circunferencia). 


La foto es de 
1983. Ya fue 
cortado. 



La Selva Misionera 


LA PERDIDA DEL TESORO 


■ Al recorrer la ruta 14 y 
atravesar el noreste misio¬ 
nero -último sector-donde 
quedan extensiones consi¬ 
derables de selva-, impre¬ 
siona la cantidad-de fue¬ 
gos encendidos para eli¬ 
minar la vegetación na¬ 
tural y el humo que se apo¬ 
dera de la atmósfera. 


La selva misionera es el 
bioma argentino más ame¬ 
nazado. 

El desmonte para dedi¬ 
car esas tierras forestales 
a pasturas ganaderas o a 
cultivos varios hizo desa¬ 
parecer ya por lo menos el 
60 por ciento de la selva 
que alguna vez cubrió la 


provincia. 

Buena parte de la que 
resta existe en manchones 
aislados muy empobreci¬ 
dos biológicamente, pues 
de ellos ya se extrajeron 
los árboles codiciados y se 
cazó a casi todos los ani¬ 
males mayores. 

Misiones fue víctima de 


una explotación maderera 
desmedida que provocó la 
casi total extinción de los 
árboles considerados ma¬ 
deras de ley. categoría 
continuamente ampliada a 
medida que desaparecían 
las especies valiosas. Si 
bien la estructura de la flo¬ 
resta fue seriamente alte- 


JUAN CARI OS CHFBF7 




El desmonte total por medio de fuego 
(rozado), quema los nutrientes del 
suelo, pero es práctica común para 
hacer lugar a cultivos. 

rada, la dificultad de acce¬ 
so y transporte más un re¬ 
lieve abrupto, preservaron 
por un tiempo a importan¬ 
tes sectores, de esa zona 
tan privilegiada como 
irremplazable. 

Hoy, sin embargo, el 
desarrollo de la red vial, la 
colonización ilegal por 
parte de inmigrantes bra¬ 
sileños y el enorme con¬ 
sumo de madera blanda 
-sin discriminación de du¬ 
reza- de la industria pa¬ 
pelera condena a esos 
últimos reductos no sólo 
al empobrecimiento de la 
flora y la fauna, sino a la 
destrucción total para de¬ 
jar sitio a cultivos de vida 
e.imera -por el pronto 
agotamiento de esos sue¬ 
los y la erosión hídrica— o 
a plantaciones de pino9 
foráneos. 

Las grandes obras hi¬ 
droeléctricas en construc¬ 
ción (Urugua-i y Yaciretá) 
y en proyecto ( Garabí , 
Corpus y Roncador) agra¬ 
van la situación: hacen 
desaparecer bajo las 
aguas importantes exten¬ 
siones de la selva rema¬ 
nente y provocan así alte¬ 
raciones hídricas y climá¬ 
ticas de consecuencias 
imprevisibles. 

En el caso de la fauna, 
a la pérdida de su hábitat 
por la quema se suma una 
exorbitante presión de ca¬ 
za: un altísimo porcentaje 
de la población humana 
de Misiones practica esa 



actividad como esparci¬ 
miento o como una mane¬ 
ra de conseguir carne ba¬ 
rata. 

Se asiste en conse¬ 
cuencia a la mayor des¬ 
trucción de diversidad 
genética del país, y se 
pierden valiosas oportuni¬ 
dades de aprovechamien¬ 


to que ni siquiera se sos¬ 
pechan. 

Ante el riesgo de perder 
este tesoro, el paliativo 
más inmediato es la crea¬ 
ción y mantenimiento efi¬ 
caz de parques y reser¬ 
vas naturales -como el 
Parque Nacional Iguazú y 
el Parque Provincial Uru- 


gua-í, entre otros- 
Pero el área protegida 
es aún insuficiente y esos 
refugios deben ser com¬ 
plementados por un uso 
sostenible de las zonas 
que los rodean: único mo¬ 
do de tener éxito en la 
conservación de este pa¬ 
trimonio natural. 


Quema, arado y 
siembra de 
monocultivos 
que -luego de 
algunas 
cosechas- 
agotarán este 
pobre suelo. 
Entonces será 
abandonado. 











La Selva Misionera 


1) Pirque 
Hedoml Igunu. 

2) Reserva 
natural estricta 
San Antonio. 3) 

Parque Provincial 
Yacuy. 4) Parque 
Provincial 
Urugua-i.5) 
Parque Provincial 
Esperanza. 6) 
Paroue Provincial 
Cruce Caballero. 

T) Parque 
Provincial de la 
Araucaria, t) 
Parque Provincial 
fsfeCangwty. 

9) Parque 
Provincial Salto 
Encantado. 10) 
Parque Provincial 
Moconill) 
Monumento 
Hatural 
Provincial 
Teyu-Cuare. 12) 
Parque Provincial 
Profundidad. 13) 
rirque Hitunt 
Municipal Amado 
Bonpünd. 14) 
Parque Natural 
Municipal Paraje 
Los Indios. 15) 
Resen/a Privada 
Cqapora.16) 
Reserva Privada 
Aguaray-Mi. 17) 
Reserva Privada 
Lapacbo-Cué. 18) 
Reserva Privada 
Itacuarahye. 19) 
Pe sema Pmada 
Selva Misionera 
(Pidamos). 20) 
Reserva Privada 
SaMo.21) 
Reserva Privada 
Chancay.22) 
Reserva Privada 
Chachí. 
Conservar y 
defender este 
mapa 
privieqiadoes 
no soto un 
compromiso con 
el país: también 
con el equilibrio 
yeldestmo 

ftfinin m* n n Wa f 

ecotogmoei 

planeta. 


AL ALCANCE DE LA MANO 


■ El que busca placer en 
la contemplación de la na¬ 
turaleza (belleza del pai¬ 
saje, de sus plantas o de 
sus animales) o quiere ini¬ 
ciarse en la magia de en¬ 
trar en la selva y captar los 
secretos de su estructura 
y funcionamiento, tiene en 
Misiones el sitio perfecto. 

La aventura más popu¬ 
lar es la recorrida del Par¬ 
que Nacional Iguazú. 

Un sistema de pasare¬ 
las que combinan sende¬ 
ros de lajas, caminos afir¬ 
mados y tramos sobreele¬ 
vados que puentean los 
múltiples brazos del río 
Iguazú y conectan entre sí 
las islas que el mismo río 
forma en este sitio, permi¬ 
te desplazarse y acercar¬ 
se a cada salto principal 
def extraordinario conjun¬ 
to de las Cataratas del 
Iguazú. 


Esos saltos están con¬ 
siderados como una de 
las maravillas del mundo 
-superan en imponencia 
a todas las cataratas del 
planeta- y determinaron 
que el parque nacional 
fuera incorporado a la lis¬ 
ta del Patrimonio Mun¬ 
dial Natural de la UNES¬ 
CO 

Se trata de un gran ba¬ 
rranco en forma de U, de 
2.700 metros de largo y 
70 metros de altura pro¬ 
medió, por donde el agua 
se despeña mediante 
unos 200 saltos individua¬ 
les y crea la impresión de 
un mar derramándose 
en un abismo. 

Pero las atronadoras 
aguas y las nubes de va¬ 
por que forman no son el 
único atractivo de las pa¬ 
sarelas del parque. 

Su recorrido ofrece tam¬ 


bién una excelente opor¬ 
tunidad para ver plantas, 
aves e insectos -en parti¬ 
cular las mariposas-, so¬ 
bre todo para el que las 
transite a la mañana tem¬ 
prano, antes de que lle¬ 
gue el público: algo así 
como una colosal función 
privada. 

También el sendero pe¬ 
atonal Macuco permite un 
contacto más íntimo con 
la selva, y la senda vehicu¬ 
lar Yacaratiá agrega posi¬ 
bilidades de observación 
de la fauna y la flora. 

El Parque Nacional Igua¬ 
zú -de 55.000 hectáreas- 
es la principal reserva na¬ 
tural misionera, pero hay 
una veintena de ellas, de 
distinto tipo y tamaño, que 
protegen ambientes varia¬ 
dos. 

En esos ambientes se 
destacan: bosques nati¬ 
vos de pino Paraná, man¬ 
chones de heléchos arbo¬ 
rescentes, afloramientos 
rocosos peculiares, saltos 
asociados con ollas o de¬ 
presiones muy quebradas 
cubiertas de selva y lla¬ 
madas localmente cafun- 
dones, etcétera. 

Tienen como objetivo 
principal preservar en es¬ 
tado natural sitios de inte¬ 
rés y muestras de los eco¬ 
sistemas selváticos, y 
conservar así la diversi¬ 
dad biológica. 

Pero ofrecen, además, 
las mejores oportunida¬ 
des de visita para los 
amantes de la naturale¬ 
za. 

Conectadas entre sí por 
una amplia red vial en es¬ 
tado aceptable y con dis¬ 
tancias de una a otra com¬ 
parativamente cortas, son 
dignos de destacar el Par¬ 
que Provincial Urugua-í, 
que junto con los parques 
Iguazú y Yacuy abarcan la 
mayor extensión de selva 
protegida (casi 140 000 





hectáreas) en la Argenti¬ 
na, y buena parte de ella 
totalmente virgen; el Par¬ 
que Provincial Moconá, 
con sus extensos saltos 
en la desembocadura del 
río Pepirí-guazú, el Parque 
Provincial Salto Encanta¬ 
do. con una espectacular 
cascada de 52 metros de 
alto, el Parque Provincial 
Cañadón de Profundidad, 
a sólo 30 kilómetros de 
Posadas y el Monumento 
Natural Provincial Teyú- 
Cuaré, de especial interés 
geológico y botánico por 
sus plantas endémicas. 
En suma, un formidable 
mapa que es obligación 
conocer y proteger. 
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Arriba: Cataratas del Iguaiú. Abajo: pasarelas / estructuras permiten el acceso de 
enorme cantidad de público. Derecha: la tala furtiva de palmitos, a pesar de ser 

combatidaporlosguardaparques,esunodelosgrandesproblemasipieacosanalkigar. 
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EL CHACO 


En ei Trópico de Capricornio. En quechua, lugar de 
cacería. Un millón de kilómetros cuadrados. El Polo 
de Calor: hasta 48 grados. El quebracho. 


■ El corazón de Sudamé- 
rica, al sur de las selvas 
tropicales de la Cuenca 
Amazónica y de los Planal- 
tos (mesetas) brasileños, 
es una extensa e ininte¬ 
rrumpida planicie de clima 
mediterráneo y subtropi¬ 
cal, alejada de las costas y 
atravesada por el Trópico 
de Capricornio, cubierta 
por bosques secos y sa¬ 
banas, y conocida como el 
Gran Chaco 

Chaco es una palabra 
quechua que significa lu¬ 
gar de cacería y sugiere 
que, al igual que zonas 
equivalentes de Africa y 
Asia, tiene o tuvo una rica 
fauna, en especial de ma¬ 
míferos y aves menores. 

Sus circunstancias geo¬ 
gráficas y climáticas ubi¬ 
can allí al Polo de Calor del 
continente: máximas ab¬ 
solutas de más de 48 gra¬ 
dos, aunque también son 
posibles mínimas de 8 gra¬ 
dos bajo cero. 

Su extensión (casi un 
millón de kilómetros cua¬ 
drados) está compartida 
por la Argentina y el Para¬ 
guay, y en menor medida 
por Bolivia y el Brasil. 

En términos geológicos 
se trata de una gran cuen¬ 
ca de sedimentación com¬ 
prendida entre los cordo¬ 
nes de la Precordillera y 
Sierras Pampeanas y el 
macizo precámbrico de 
Brasilia, con acumulación 


de sedimentos terrestres y 
marinos de las eras Se¬ 
cundaria Terciaria y Cua¬ 
ternaria. 

La alternancia de perío¬ 
dos de sequía y de hume¬ 
dad y de ingresos y retro¬ 
cesos marinos generaron 
un mosaico de suelos 
-arenosos y arcillosos- 
aunque con predominio 
del Loess, de abundante 
carborato de calcio, hasta 
salinos. 

Eso, sumado a la diver¬ 
sidad climática (las lluvias 
varían desde 500 milíme¬ 
tros por año en el Chaco 
Central hasta casi 1.200 
alrededor de los ríos Para¬ 
ná y Paraguay) determina 
variadas comunidades ve¬ 
getales que hacen con¬ 
trastar en especial el Cha¬ 
co Occidental con el Orien¬ 
tal. 

Desde el punto de vista 
botánico, sin embargo, el 
principal factor común de 
todo el territorio es la pre¬ 
sencia de los quebrachos 
colorados (dos especies 
muy afines: la santiagueña 
y la chaqueña). 

La levísima pendiente 
de Oeste a Este hace que 
los ríos que la atraviesan 
-Pilcomayo, Teuco, Ber¬ 
mejo y Salado- tengan 
cursos serpenteantes e in¬ 
decisos, con caudales muy 
variables, que cada tanto 
desaparecen o inundan 
los alrededores. 


El Chaco es un amplio mosaico de 
ambientes que incluye bosques, selvas 
en galería, pastizales, palmares, 
esteros. Sus ríos tienen cursos 
meandrosos (es decir, llenos de 
curvas) que muchas veces se 
conectan con sus propios sedimentos 
y forman lagunas parecidas a medias 
lunas y repletas de vida animal: los 
madrejones. La vastedad y el calor son 
los sellos de la zona. 



BOLim, 


URUGUAY 

















El Chaco 

EL BOSQUE 
CHAQUEÑO 


■ La porción occidental del 
Chaco argentino aparece co¬ 
mo una masa boscosa casi in¬ 
terminable El clima subtropi¬ 
cal (veranos cálidos e invier¬ 
nos templados) y un acepta¬ 
ble régimen de lluvias durante 
el verano pero con agudas se¬ 
quías invernales -el 80 por 
ciento de los 500 a 800 milí¬ 
metros anuales se precipita en 
el período estival- permiten el 
desarrollo de árboles pero les 
imponen severas adaptacio¬ 
nes a la sequedad 
Se trata por lo tanto de un 
bosque xerófilo caducifolio, 
con un reducido número de 
especies arbóreas de porte 
mediano (unos 15 metros de 
altura) y maderas por lo gene¬ 
ral duras o semiduras que tie¬ 
nen estrategias de adaptación 
a la falta de agua. 

La mayoría pierde sus ho¬ 
jas en el invierno, pero tam¬ 
bién hay especies con hojas 
muy reducidas (microfilia) o 
coriáceas (para evitar la pérdi¬ 
da de agua por transpiración) 
o con espinas, y casi todas tie¬ 
nen raíces profundas para 
Quebrae/» aprovechar las napas freáti- 
cotoradosa/feño: cas 

principa/ Algunas especies tienen 
componente del capacidad de almacenar agua 
bosque jr wcfima (como el yuchán o palo borra- 
de un verdadero cho de flor amarilla): su poro- 
s aqueo para sa madera y amplio tronco en 
extraer su tanino y. f orma de botella le permiten 
usarlo en hacer una buena reserva de lí- 
curtiembres. q U ido Otras plantas suculen- 
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El dibujo muestra el 
esquema de la 
composición típica 
del bosque del 
Chaco Occidental, 
desde el durísimo 
quebracho colorado 
hasta el muy blando 
palo borracho. 
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P CANEVABI 



•El fuchú) (conocido también como 
palo borracho por su tronco en toma 
de boleto) tiene matera blinde jr 
esponjosa que contrasta con ti dureza 
de sus vecinos. 


tas, los cactos, emplean la 
misma estrategia Pero aquí, 
algunos de ellos -el cardón y 
el quimil- alcanzan porte arbó¬ 
reo y se integran al dosel del 
bosque 

Allí donde el bosque no fue 
desfigurado por la depreda¬ 
ción humana, predominan los 
quebrachos colorados, al pun¬ 
to de dar el nombre de que- 
brachal a esa comunidad 
Sus 20 metros de altura (y aun 
más) los hace superar al resto 
de la masa arbórea -guaya- 
cán, itín, mistol. yuchán, que¬ 
bracho blanco, etcétera, de la 
que se destacan también por 
sus rectos y corpulentos tron¬ 
cos (hasta 1,50 metros de diá¬ 
metro) desprovistos de ramifi¬ 
caciones bajas. También es 
notable la dureza de su made- ^ 
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en las selvas, son aquí com¬ 
parativamente escasas. 

Los espinosos bordes de 
las hojas de los chaguares 
las convierten en pequeñas 
fortalezas que brindan refugio 
a cantidad de invertebrados 
-insectos, arácnidos y miriá- 
podos- y hasta para anfibios 
como la rana mono gii y la ra¬ 
na perezosa. 

Entre las bases de esas 
ho|as no sólo encuentran pro¬ 
tección contra los predado¬ 
res: también sombra y hume¬ 
dad 

El estrato herbáceo con¬ 
siste principalmente en gra¬ 
míneas siempre que el gana¬ 
do doméstico no haya inter¬ 
ferido con la composición na¬ 
tural de esta comunidad clí¬ 
max. 

En el pasado, el bosque al¬ 
ternó con amplias abras de 
pastizal donde los suelos po¬ 
seen capas impermeables a 
poca profundidad y cuyo re¬ 
cuerdo queda en nombres 
como Pampa del Infierno, de 
los Guanacos, etcétera 

Pero el sobrepastoreo pro¬ 
vocado por el hombre lo con¬ 
virtió en arbustales. 


El Chaco 


Las bromeliiceas -una familia cuyo miembro mis famoso 
es el apetecible anani- son notables en el Chaco por sus muchas variedades 
terrestres (tos chaguares): hay distintas especies con flores muy 
diferentes. Por lo general se trata de epífitas. 


El cardón: cactácea de 
porte arbóreo que se 
entremezcla con otros 
árboles chagüenos y 
compite con ellos en 
altura (arriba, 
izquierda). La rana 
coralina: uno de tos 
pocos anfibios del país 
que pueden resultar 
tóxicos al tacto y 
provocar reacciones 
alérgicas de distinta 
intensidad (abajo). 


^ra (de intenso co- 
r lor rojo) que les 
valió el nombre de 
quiebra-hacha 
Por debajo del 
irregular y ralo do¬ 
sel hay una serie 
de arbolillos me¬ 
nores y de arbus¬ 
tos que se confun¬ 
den en un espino¬ 
so conjunto: alga¬ 
rrobo, churqui. 
chañar, sombra 
de toro, palma ca- 
randilla, brea, ga¬ 
rabato. vinal, etcétera. 

Además, una buena parte 
del suelo está tapizada por 
almácigos de chaguares, di¬ 
versas bromelias terrestres 
que parecen ramilletes de 
grandes y alargadas hojas. 

Duras y con feroces bor¬ 
des aserrados, impiden el pa¬ 
so y contribuyen a la reputa¬ 
ción de Impenetrable (nom¬ 
bre local y popular de la re¬ 
gión). 

Pero (al igual que sus epifí- 
ticas versiones selváticas) for¬ 
man cálices donde se estan¬ 
ca el agua Epífitas y lianas, 
en cambio, tan abundantes 
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Abijo: el diminuto escarabajo 
tortuga sobro un hongo 
de repisa que parasita troncos 
I también les remes de 
algunos árboles. 





La rana mono 
chaqueñao 
rana 

perezosa 
llamada asi 
por la 
lentitud de 
sus 

movimientos 
(izquierda) se 
refugia en las 
bromelias, 
pero no 
exclusiva¬ 
mente en 
ellas. Tiene 
hábitos 
trepadores y 
ventosas en 
los dedos 
que le 
permiten 
adherirse a 
los troncos y 
las ramas. 



Lis sociales arañas Eriophora bistriata permanecen 
arracimadas durante el día y comparten sus hilos de 
soporte para tejer, sobre esa base y al atardecer, sus 
propias telas, y asi atrapar a sus presas (arriba). Insectos 
como estas jóvenes langostas son quizá los principales 
herbívoros chagüenos (arriba, centro). 




^ Los chaguarales (izquierda) forman almácigos 
tan densos sobre el piso que los convierten 
en sectores infranqueables. Sus bordes 
aserrados obligan a los gauchos de la región 
a usar rodilleras y guardamontes de cuero 
para protegerse. Sus hojas, machacadas, 
producen fibras que se usan para tejer y 
hacer bolsos (yicas). La Bromelia serra es 
llamativa por la roja base de sus hojas. 


















El dibujo 
muestra un 
típico den de 
carayaes con 
un par de 




oscuro, 
como en le 
foto de 
arriba) y 
hembras con 
crias de 
diferentes 


Tembién 
muéstralas 
áreas 
-núcleo de 


fii rftfn rífif 4* 

rermonos oe 
tres cienes 
queso 
mantienen 
elejedos con 
sus aullidos. 
El frutero 
negro es un 
tráupidode 


dimorfismo 
sexual: el 
macho es 
cobr 
azabache 
oscuro 
(abajo, 
derecha) y la 
hembra es 
pardo ropza 
(centro). 
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El Chaco 


EN LO ALTO DE LOS ARBOLES 


■ En el bosque chaqueño, 
el amanecer recibe el salu¬ 
do estrepitoso del coro de 
charatas (las pavas de mon¬ 
te más pequeñas): una ex¬ 
plosión alborozada que indi¬ 
ca el comienzo de la activi¬ 
dad diaria. Enseguida, en la 
proyección oriental del bos¬ 
que se oye un murmullo in 
crescendo que se convierte 
por fin en un poderoso rugi¬ 
do comparable a la llegada 
de una tormenta: es el desa¬ 
fío vocal de un clan de mo¬ 
nos aulladores, iniciado por 
alguno de sus machos do¬ 
minantes y al que se suman 
los otros miembros del clan 
para anunciarles su presen¬ 
cia a los clanes vecinos y 
mantenerlos a distancia. 

En contraste con la selva 
misionera, los mamíferos 
trepadores son muy esca¬ 
sos en el Chaco: sólo son 
dignos de mención el oso 
melero y la marmosa enana 


(un pequeño marsupial ex¬ 
clusivo de esa zona). 

En las masas boscosas 
del Chaco oriental, en cam¬ 
bio, el panorama se enri¬ 
quece con el coatí, el guaiki 
(o cuica común, oto marsu¬ 
pial), el mono de noche (o 
mirikiná) y el mono aullador 
negro (o carayá), que llama 
la atención por su laringe 
expandida -para emitir su 
potente rugido- cubierta de 
espesa barba, y su acentua¬ 
do dimorfismo sexual en 
color y tamaño: los machos, 
negros, pesan un 40 por 
ciento más que las hembras 
(pardoamarillentas), y con 
sus casi 7 kilos de promedio 
está entre los más grandes 
monos sudamericanos 

Se alimenta con hojas y 
frutas en partes iguales, el 
mismo alimento de otros de 
los más conspicuos perso¬ 
najes de las copas de los ár¬ 
boles: los bullangueros lo¬ 


ros, que tienen tamaños y 
aspectos muy diversos: ca- 
titas y cotorras chicas y me¬ 
dianas, calacantes de lar¬ 
gas colas y buena talla (hay 
cuatro especies en la re¬ 
gión) y loro hablador, el 
mayor de todos, que anida 
en los huecos de los árbo¬ 
les. 

Palomas, fruteros, pepite- 
ros, cardenales y otros se¬ 
milleros ( emberízidos) ex¬ 
plotan esa misma fuente ali¬ 
menticia mientras otra le¬ 
gión de aves, aún mayor, re¬ 
corre árboles y arbustos en 
busca de insectos. 

En esa legión no hay una 
especie más minuciosa 
que los trepadores (dendro- 
coláptidos): se desplazan a 
lo largo de troncos y ramas 
(como los pájaros carpinte¬ 
ros) e inspeccionan corte¬ 
zas, musgos y epífitas con 
sus muy especializados pi¬ 
cos. 



GwÜ o coica, < reces femada comadreja de antro 
ojos por fes manetos toncas que tiene en It zona 
supnoodar. Aunque tojo i torra, prefiere morirte 
por árboles y arbustos en busca de pequeñas presas. 
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LOS EJES 
DEL BOSQUE 


Para ser considerada árbol, una planta leñosa debe tener un solo tronco 
principal bien desarrollado y alcanzar por lo menos 5 metros de altura: 
condiciones ampliamente cumplidas por este quebracho colorado. 



¿ Por el 
^ contrario, si la 
planta leñosa 
se abre desde 
el suelo en 
varios tallo s y 
no alcanza 
demasiada 
altura, se la 
considera 
arbusto.' 



Xilema 

Cambium, 

Floema,/ 


ANATOMIA OEL TRONCO DE UN ARBOL Ani n os de 

^_y^7”6recimiento 

.Duramen 
.Albura 


Radio 
medulares 


■ El componente más Im¬ 
portante del bosque cha- 
queño (como de todos los 
bosques y selvas) son los 
árboles. Por eso es opor¬ 
tuna una aclaración con¬ 
ceptual: los árboles no 
son una categoría diferen¬ 
te de las plantas, sino sim¬ 
plemente que tienen un ta¬ 
llo leñoso: la madera 

Ni siquiera son una divi¬ 
sión especial en el árbol 
genealógico de las plan¬ 
tas. ya que muchas fami¬ 
lias incluyen como miem¬ 
bros tanto a especies her¬ 
báceas como arbóreas. 

Como se vio en la pági¬ 
na 11 de esta obra (Es¬ 


tructura de una planta), el 
tallo contiene vasos o ca¬ 
nales para transportar flui¬ 
dos. 

Por el xilema sube el 
agua con nutrientes di¬ 
sueltos. y por el floema 
baja (y alcanza varias par¬ 
tes) la savia que elaboran 
las hojas. 

En los árboles, las célu¬ 
las del tallo tienen forma 
larga y tubular, y se co¬ 
nectan por medio de po¬ 
ros en sus extremidades: 
fibras que corren vertical¬ 
mente y llevan las sustan¬ 
cias vitales. 

•Esas fibras, adosadas 
unas a otras, forman teji¬ 


dos que se instalan en tor¬ 
no de una delgada capa 
de células separadoras 
(cambium) el tejido floe- 
mático hacia atuera. y el 
xilemático hacia el interior 
del tronco. 

Este cambium -película 
de sección anular- man¬ 
tiene separadas la savia 
bruta de la elaborada y 
produce ambos tejidos 
durante la temporada 
anual de crecimiento, en 
el Chaco, la estación hú¬ 
meda. 

Esta producción obliga 
al cambium. al floema y a 
la corteza (cubierta pro¬ 
tectora impermeable) a 


desplazarse hacia afuera, 
y el tronco se engrosa. 

El tejido xilemático. muy 
impregnado en lignina, se 
encarga de aportar la con¬ 
sistencia leñosa. Mientras 
su zona periférica (la al¬ 
bura) se mantiene activa, 
la central (duramen ) ya 
no transporta savia, se 
embebe de tanmos o resi¬ 
nas. se endurece y provee 
el sostén estructural. 

Las diferencias de co¬ 
lor del leño formado al 
principio y al final de la 
época de crecimiento per¬ 
mite distinguir -al cortar 
el tronco- los anillos de 
desarrollo 
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